    4. En sintonía con la Pedagogía de la IglesiaPRIVATE 

   Los Fundadores por lo general fueron muy sensibles a las actitudes educadoras de la Iglesia. Resulta imposible, o al menos excesivo, conseguir un diseño completo de sus actitudes carismáticas, comunes o no comunes, en lo que se refiere a sus criterios educativos. Lo que sí podemos afirmar, desde el cristal transparente y milenario de la Historia eclesial, es que su espejo no fue nunca otro que la Iglesia.

   Sus tareas educadoras son inabarca​bles, para poder captar la inmensidad de sus riquezas con un mínimo de objetividad. Pero se puede tener la certeza que todos los gestos pedagógicos de los Fundadores reflejan y reproducen la actitud educadora de la Iglesia como Madre y Maestra. Todos los demás rasgos son complementarios a éste y resultan inclasificables por su diversidad, por su inmensa creatividad, por las circunstancias culturales en que se movieron, que fueron tan diferentes en tiempos y lugares.

   De sus intuiciones pedagógicas, se podría afirmar lo que el buen sacerdote y apóstol Antonio Amundarain (1885-1954) decía:


   "La santidad en los libros es como esencia en un frasco cerrado, se ve el color, pero no se siente su fragancia, no se percibe su suavidad ni su dulce atractivo. Pero la santidad viviente en las almas, que realmente la tienen, es como una esencia en frasco abierto, ungüento derra​mado, cuyas fragancias se sienten, cautivan, arrastran, con​quistan".


  (Quiero 45

   Nunca podremos entender el significado de cada una de sus empresas en favor de los necesitados, si no ahondamos de alguna forma sus intuiciones más profun​das en torno a su fidelidad y solidaridad eclesiales. Perfiladas algunas observacio​nes generales, será más fácil comprender otros aspectos más en particular: el porqué de sus elecciones, el alcance de sus intenciones, el motor profundo de sus relaciones. Su conciencia eclesial no fue otra cosa que expresión de su sensibili​dad evangélica.

   Y, por eso, sólo desde la pedagogía de la Iglesia se puede descifrar la clave profunda de cada pedagogía institucional particular. Cuando se habla de una pedagogía concreta, la jesuítica o la salesiana, la franciscana o la teresiana, es preciso leer debajo de cada calificativo el sinónimo de eclesial y evangélica.

   No basta hablar de pedagogía de recuperación o de pedagogía preventiva, de pedagogía misionera o de pedagogía obrera, si primero no se habla de pedagogía eclesial. Viendo a la Iglesia como "Madre y Maestra", como ellos la vieron, y poseyendo clara conciencia de que actúan dentro de ella y en su nombre, es como se pueden entender sus acciones y sus estilos, sus preferencias o sus consignas. Sólo así se descubre con claridad el significado que atribuían a las obras que iniciaron.

   4. 1. Entre la vocación y la respuesta en la Iglesia.

   Aunque nuestra atención preferente se dirige ahora a los Fundadores educado​res, es conveniente precisar que sus actitudes apostólicas no se diferencian en lo fundamen​tal de quienes trabajaron en otros terrenos: asistencia de enfermos, ayuda a deficientes y marginados, anuncio misionero en países no cristianos, etc.

   Determinados rasgos definen en cierto modo lo que latía en corazones since​ros como los suyos, dispuestos a dedicar la vida a causas nobles. Pero el común factor de todos ellos es el amor eclesial.


4.1.1. Sintieron la belleza de su voca​ción educa​dora y animaron a muchos a seguirla para servir a la Igle​sia.

   Al hablar de belleza, es evidente que intentamos superar meros aspectos estéti​cos e incluso éticos, filantrópicos o místicos. La misión educadora, entendida como servicio compartido y como compromiso personal y solidario, es algo más que una consideración moral en las enseñanzas de los Fundadores.

   Gabriel Taborin (1789-1864), por ejemplo, expresaba sentimientos como éstos:


   "No hay actividad más bella, más honrosa y más meritoria, que la de catequista, si se ejerce con fe. Para comprender toda su importancia y su grandeza, hay que considerar que dar catequesis es enseñar lo que debemos creer, lo que debemos hacer, lo que debemos evitar, lo que debemos recibir, lo que debemos pedir para salvarnos, es decir, para ganar el cielo".                       

        (Nueva Guía de los Hermanos. 893)

   Y casi todos los Fundadores escribieron expresiones similares. Responden a la certeza de que la voluntad divina es que todos los hombres lleguen al conoci​miento del mensaje revelado. Es la Iglesia quien ha recibido la misión de llevar ese don al mundo entero, pues sólo con la verdad revelada se puede lograr la salvación. Y son sus miembros quienes deben ponerla al alcance de todos.

   Sentirse dentro de esa misión, más que hermoso, es compromete​dor para quien siente esa vocación en la Iglesia. Es, pues, necesario que muchos descubran su llamada al apostolado, que participen en la urgente promo​ción de los recursos terrenos, que colaboren en los cauces para el desarrollo de los valores cristianos, incluso que tengan la certeza de que la Voluntad divina reclama compromi​sos personales para acercar el mensaje evangélico a las mentes y a los corazones.

   Todos los Fundadores miran sus obras como urgentes y singulares, pues responden a demandas improrrogables. Consideran que han nacido como res​puesta a necesidades humanas vividas de cerca y a inspiraciones divinas recibidas a través de los acontecimientos cotidianos. Y esa es la realidad.

   Cada Fundador ha sido testigo, a veces secreto y en ocasiones manifiesto, del amplio abanico de necesidades morales, culturales y, sobre todo, religiosas que han llamado a su conciencia. No podemos apre​ciar el valor de sus intuiciones fundacionales, si no entendemos esa conciencia y de las difíciles opciones que ha debido realizar en los momentos de alumbrar su Institutos y su orientación.

   El principal mérito y el acierto de las primeras obras no fue resolver proble​mas, por otra parte insolubles a corto alcance. Estuvo en la habilidad para abrir caminos por los cuales marcharan con paso firme, no sólo los inmediatos colabo​radores, sino otros muchos animados del mismo espíritu o sensibles ante las necesidades. Los Fundadores fueron creadores de caminos nuevos, no simples mensajeros de misericordia. Y lo que con el tiempo se convertiría en normal, por ejemplo que todos los niños puedan recibir educación, en el momento del naci​miento de los Institutos se presentaba como una audacia o una utopía.

   El valor de muchos Fundadores, probablemente mayor cuanto más antigua fue su acción en la Iglesia, estuvo en ver, desde la humildad de su trabajo popular, lo que no fueron capaces de apreciar quienes se hallaban instalados en el poder de la sociedad o de la Iglesia: gobernantes, intelectuales, jerarquías.

   En estas actuaciones, la pedagogía cristiana no se alejó de las ideas de los grandes teóricos de la educación. Con ellos coincidieron en valorar y ensalzar la educación y el trabajo escolar o catequístico. Pero ellos añadieron la motivación evangélica, que fue la raíz de su actuación original y sin la cual no hubieran pasado sus obras de simples instituciones o iniciativas humanas.

   El hecho de que miraran la tarea educadora como urgente, necesaria, hermosa, meritoria a los ojos de Dios y de los hombres, no les hacía olvidar la necesidad de comprometerse de en algo más profundo, como es la evangeliza​ción y la Construcción del Reino de Dios.

   El campo de la educación humana es el que más paciencia reclama de todos los ámbitos apostólicos. No es fácil en él dilucidar en cada momento lo más convenien​te y, desde luego, no es posible apreciar su eficacia inmediata. Muchas veces los que trabajan en él tienen que contentarse con hacer lo posible y dejar al tiempo que clarifique los resultados. Renunciar a comprobar los efectos de las obras es duro; pero, con frecuencia, es necesario. Los Fundadores fueron muy claros en sus recomendaciones de "saber esperar", de sembrar y confiar en Dios, que es quien da la fecundidad a las semillas. Para ello tuvieron que hablar muchas veces de trabajo, sacrificio, constancia, lucha, valor y amor.

     Andrés Coindre (1787-1826), valorando la tarea educadora, escribía:


   "La bola de nieve se convertirá en montaña. Los niños y jóvenes que están formados no echarán en saco roto sus enseñanzas ni sus virtudes, aun cuando en el momento presente no le den todas las satisfacciones. De sus desvelos quedará más de lo que se imagina. Si llegan a ser padres de familia educarán a sus hijos mejor que ellos lo fueron. Por tanto, hace mucho bien con su ministerio, aunque diga Vd. otra cosa".

                                                           

       (Carta 15 de Mayo de 1825)

   La grandeza del educador cristiano está precisamente en aceptar y respetar este miste​rio de los hombres y en tratar de hacer lo mismo que hizo Jesucristo, quien aparentemente fracasó en su misión terrena y, sin embargo, salvó al mundo entero con la eficacia de su sacrificio redentor.

   Andrés Manjón (1846-1923) lo reconocía cuando escribía:


  "¡Qué misión más sublime es la del educa​dor cristiano! Participa en la misión de Cristo, ayuda a la Providencia. Quien sabe educar tiene en sus manos los destinos temporales y eternos del hombre".

                                        

              (Discurso de Apertu​ra. Universi​dad 1897) 

   No se debe escapar a nuestra atención, además, que la vocación a la tarea educadora es de las que más reclama fortaleza y flexible adaptación. Entre dedicarse a la formación religiosa de los niños pequeños, con una adecuada catequesis, y entregarse a que el mensaje de Cristo se halle presente en las tareas docentes de Universi​dad o de la fábrica, hay diferencias tan notables, que se precisa una vocación singular dentro de la vocación educadora general. 

   Por eso los "modos vocacionales" fueron tantos por parte de los Fundadores. Su intención no fue fabricar especialistas docentes, sino preparar sembradores de Evangelio. En ese sentido hay que entender la dimensión eclesial de la vocación, como también acontece en los demás terrenos apostólicos.

4. 1. 2. La tarea educadora se presenta como cami​no seguro para la santidad y la perfección en la Iglesia.

   A simple vista podríamos hacer la diferencia entre diversas tareas vocacionales, incluso podríamos graduarlas según criterios de necesidad, de urgencia, de dignidad, de resonancia social, etc. Pero sería reducir a categorías humanas lo que en sí es más que humano. Conviene recordar que la única perspecti​va válida vocacionalmente es la referencia a la voluntad divina.

   Un trabajo sólo santifica si las intenciones lo vuelve hacia Dios o si cumple con determinados requisitos de sinceridad, fideli​dad o espiritualidad. Es preciso reconocer que pocos ejercicios de ascesis son tan eficaces para la vida espiritual como vivir a fondo el deber de cada día y asociar al mismo la verdad, la virtud y el bien, a fin de lograr que florezcan en el alma de los otros hombres.

   La tarea educadora posee por sí misma un carácter sacramental, que es lo mismo que decir santificador, en cuanto es cauce de la gracia divina. Es lo que ha llevado a muchos Fundadores a resaltar el valor que posee la ocupación apostólica, para quienes la miran con ojos de fe. Resulta emocionante la unanimidad con la que en este campo han hablado muchos de ellos.

   San Juan Bautista de la Salle (1651-1719) decía:


  "No hagáis diferencia entre los asuntos de vuestro estado y el negocio de vuestra salvación y perfección. No dudéis nunca de que nada haréis mejor por vuestra salvación y no consegui​réis mejor vuestra perfección que entregándoos del todo a los deberes de vuestro estado, si hacéis las cosas según el plan de Dios.                          

            (Colección  184)

    Y Santa Magdalena Postel (1756-1846), fiel seguidora de su espiritualidad, repetía la esencia de su mensaje y decía a sus Hermanas:


  "Trabajar es orar. No seáis perezosas en la casa del Señor. El trabajo es una oración... No quiere que nunca estéis tristes. Dejad eso para la gente del mundo. 


   Dadme a mí vuestras penas, que yo las uniré a las mía y las echaré en el horno del divino amor. Amemos a Dios aquí sin medida y luego le amaremos para siempre en la eternidad".              
          (Cit. en Biografía)

   Es también lo que ha movido a otros Fundadores a reclamar cierto regocijo y alegría en la realización e esta labor. Trabajar por los demás es caminar hacia la santidad, pues es cumplir con lo que Dios espera de cada uno.

    Francisco Coll (1812-1875) recordaba:


  "Algunas personas, para llevar una vida espiritual recogida, llevan una vida triste y melancólica. Es gran error, porque el recogimiento nace del espíritu y del amor de Dios y la tristeza y la melancolía nacen del demonio... Es voluntad de Dios que las almas que le aman se tomen de vez en cuando algún alivio, para que no esté el arco siempre tirante".

                                                                   


            (Regla. Cap. 26)

   Saber que se cuenta en una empresa con personas sin doblez es el principal estímulo moral y espiritual que poseen quienes se sienten embarcados en la responsabilidad de dirigirlas. Y sentir que las personas con las que se tiene que contar son dóciles sin ser ingenuas, respetuosas sin resultar serviles, obsequiosas sin formular halagos, es la mayor ayuda humana que pueden tener quienes se embarcan en obras divinas.

   Con frecuencia los Fundadores pidieron a Dios ese tipo de compañeros en su camino. No siempre fueron escuchados; pero, en casi todas las ocasiones, Dios les proporcionó alguna ayuda de este tipo.

   Fueron los amigos fieles que sirvieron de paño de lágrimas, aunque no siempre fueron aptos para asumir responsabili​dades. En el fondo de las empresas fueron los cimientos de las obras en lo que a la tierra se refiere y los pararrayos misteriosos en relación al cielo.

  San Benito (480-547) ya decía hace muchos siglos:


  "Vamos a establecer una escuela del servicio divino, en cuya institución no esperamos ordenar nada duro, nada penoso. Pero, si en razón de la equidad, debiera de imponerse algo severo para enmienda de los vicios y conservación de la caridad, no rehuyas, sobrecogido por el temor, el camino de la salvación".                       


           (Regla. Prólogo.)

   Conscientes de que estaban realizando una obra difícil, esos compañeros "buenos" facilitaron con su bondad los esfuerzos. Porque ellos eran hombres buenos y las obras de Dios suelen caminar con sus valores mucho más que la riqueza de los fuertes y la sabiduría de los inteligentes.

   Esas figuras que hicieron labor de samaritanos no amortiguaron todas las fatigas, pero sí suavizaron muchas de la espinas. Sin saberlo, y tal vez desde una perspectiva de humildad personal, ellos fueron los pedagogos secretos de las obras. Con su buen corazón, hicieron por las Instituciones mucho más que los mejores donativos o las protecciones de los gobernantes.

   4. 2. Actitud de lucha por la verdad.

   Es también intuición de los Fundadores el dar singular importancia a la verdad y hacer de la cultura, no un adorno personal, sino un medio para adquirirla. Des​truir la ignorancia es preparar el espíritu para la verdad. Esto sólo se logra con entusiasmo y la paciencia. Y a ello sólo se accede con la voluntad de victoria  y con la conciencia de la ayuda divina.

   A veces se presenta esta actitud como secuela de viejas formulacio​nes dualistas maniqueas: bien y mal, verdad y error, ignorancia y sabiduría, etc. Se entiende el mal de manera singularizada en una figura diabólica y se identifica el bien con la práctica de determinadas virtudes de talante ascético. Por herencia de otros tiempos, nos colocamos en cierto sentido entre fuerzas buenas que luchan contra las malas y se nos invita a participar en la lucha.

   No cabe duda de que algo o mucho de verdad existe en estos planteamientos dualistas, pues todos llevamos, en el fondo de nuestra conciencia y en los arsenales de nuestra experiencia, la impresión de que determinadas fuerzas buenas nos reclaman para ser mejores.

   Sin embargo la lucha debe dirigirse contra el mal, no contra los pobres ignorantes o débiles o manipulados, que se dejan llevar por lo malo. Los ataques de los buenos educadores se dirigen contra el mal, no contra las víctimas activas o pasivas del mismo, las cuales son dignas de compasión.

   Ya San Agustín (374-430) decía:

 
  "El desaprobar la doctrina de los herejes hace que resplandezca y sobresalga lo que dice nuestra Iglesia. Así es que conviene que haya herejías para que se descubran los que son probados y los que son escogidos entre los flacos en la fe."         

    (Confesiones VII. 20)

   Cada Instituto religioso que ha surgido en la Historia representa un episodio de esa lucha entre el bien y el mal. Su labor es una aportación decisiva para que se vayan destruyendo poco a poco las insinuaciones perversas que a veces envene​nan la mente de los hombres o inficionan su corazón.

   Para ello se aportan enseñanzas religiosas, hábitos buenos, ejemplos imitables, sentimientos nobles, medios de vida dignos, caminos regeneradores, cauces para la convivencia reconfortante, mil apoyos que hagan menos fuerte la tentación del mal. La pedagogía del bien, la pedagogía de la verdad, la pedagogía de la virtud se sitúan en este contexto salvador.

   En este movimiento de ayuda y rearme moral y espiritual, la educación en general y la educación cristiana muy particularmente tienen una fuerza decisiva. Cualquier apoyo a la cultura, por destruir la ignorancia y el error, es impulso decisivo en favor del bien. Y cualquier consejo moral, en cuanto promociona lo bueno, se convierte en la principal ayuda en la lucha contra el mal.

   Esta opinión se manifiesta frecuentemente en los Fundadores de Institutos educadores. Y precisamente, por ser los niños los destinatarios preferentes del esfuerzo educativo, hay que contar con su personalidad inmadura y poco apta para el discernimiento y la actitud crítica y personal. En su lugar deben los adultos, los padres, los educadores, los responsables, adoptar posturas y opciones que les lleven por el camino de lo conveniente.

   Con los adultos se pueden realizar labores de recuperación: se les puede ayu​dar a redimirse, a volver al bien, a arrepentirse y a pedir el perdón de Dios. Pero es mejor prevenir que curar. Al educar cristianamente a la infancia, se previene el desorden, se evita el pecado, se cultiva la virtud, se pone al hombre en el camino del bien.

   La excelencia de la educación cristiana como lucha ética se halla avalada por la superioridad de sus intenciones y por su vocación escatológica. Con frecuencia los Fundadores de Institutos educativos cristianos se hacen eco de estos sentimientos trascendentes y expresan explícitas afirmaciones de que enseñar el mensaje cristiano es preparar al hombres para el triunfo final.

   Suelen hablar de muchos tipos de mal: pecado, vicio, ignorancia, error, malicia, superstición, escándalo, vicio, dolor, muerte, etc. Precisamente porque el mal es algo vivo y operante, porque es más que una idea, una palabra o una posibilidad, ellos se esfuerzan en despertar la conciencia de lo que significa su presencia.


4.2.1. Tienen la actitud de renuncia y de sacrifi​cio  como la señal y patrimonio de todo buen educador.

   Casi todos los Fundadores son explícitos al relacionar la lucha contra el mal con la cruz y con el sufrimiento del crucificado. Cristo ha vencido al mal mediante su muerte y quienes comparten con Cristo la lucha tienen que sufrir como El. Por eso los educadores cristianos tienen que estar dispuestos a sufrir.

   La renuncia que el educador cristiano hace es dura: renuncia al brillo profesio​nal, pues su actividad es de las más humildes; renuncia a la libertad, ya que su trabajo discurre en la continua monotonía y en la paciencia más heroica.

   Su esfuerzo no será objeto de agradecimiento en este mundo, pues la tarea educadora se dirige a personas que no saben apreciar el valor de cuantos beneficios están recibiendo. Muchas veces se va a desenvolver en la máxima pobreza, incluso para poder disponer de recursos materiales con los que poder luchar por una enseñanza mejor. Tendrá que vivir de la esperanza, ya que educar es trabajar para obtener resultados a largo alcance; y deber pedir a Dios la fortaleza, ya que el desaliento será su riesgo mayor.

   San Juan Bautista de la Salle (1651-1719) aludía a su propia experiencia:


  "No es posible trabajar en destruir las malas doctrinas sin atraerse la enemistad de quienes las profesan. Si poseéis virtud sólida y vivís alejados del mundo, los libertinos y mundanos se declararán contra vosotros. Pero Dios está con vosotros".              


       (Meditación 120. 2)

   Con frecuencia las enseñanzas de los Fundadores aluden a sus recuerdos de dolor y a sus abundantes dificultades, tanto más fuertes cuanto más importantes iban a ser sus obras. Aunque mucho de lo que dicen suena a lamento, no suelen reducirse a meros desahogos, sino a mensajes de prudencia para sus seguidores. 

   Suelen aludir con sus recuerdos a la conveniencia de que sus seguidores estén dispuesto al sufrimiento. Con él se disponen para llegar al triunfo final, entendien​do por tal no el gozo de ver los buenos resultados, sino la satisfacción del deber cumplido según el querer divino. Saben y recuerdan también que el triunfo y la victoria final no son cosas de este mundo, sino que sólo en la otra vida se podrá recoger tal premio.

   Muchas veces los que se dedican a la educación se sienten desconcertados al comparar la dureza de su labor con la propia de otras tareas apostólicas: la del predicador que conmueve los corazones con sus proclamas, la del enfermero cris​tiano que es testigo de conversiones en el lecho de la muerte, incluso la del misionero que observa la extensión del mensaje de Cristo en nuevos países.

   El educador, humilde en su trabajo, modesto en sus aspiraciones, paciente en sus esfuerzos, tiene que renunciar incluso al gozo del triunfo inmediato. En el orden cristiano tiene que esperar muchos años, tal vez toda una vida, para poder ver triunfos o resultados visibles. Y tiene que persuadirse que la mayor parte de las veces ese triunfo queda reservado para la otra vida.

   Sólo quien sabe sufrir puede saber vencer. Sólo quien se prepara para la lucha está dispuesto a triunfar hasta el final, porque se va fortaleciendo con la misma lucha o consiguiendo energía espiritual mayor.

   Santa María Mazzarello (1831-1881) aconsejaba:


  "No te desanimes cuando sepas que el mundo habla mal de ti o de nuestras maestras y escuela o de los curas o de las monjas o qué sé yo... Si el mundo habla así es señal de que estamos al lado de Dios. El demonio está rabioso de nosotras y nosotras nos tenemos que animar aún más".                              


           (Carta del 20 de Octubre de 1879)

   La lucha contra la adversidad no es fácil para los pusilánimes y para quienes no se han ejercitado en la virtud. Por eso se reclama con tanta insistencia la paciencia, la fortaleza, la energía el valor, y mil cualidades más  como rasgos que definen la figura y el perfil del educador.

   Quienes carecen de esos rasgos, al menos en dosis mínimas, difícilmente podrán desenvolverse con soltura en una vida profesionalmente orientada a enfrentarse con la adversidad y con los obstáculos. 


4. 2. 2. Las dificultades en las obras de Dios son el estímulo para la lucha y para la conquista del bien.

   Los escollos son el signo divino, pues responden a esos poderes malisgnos que Dios permite para que se purifiquen las intenciones. El mismo Jesús encontró continuamente en su misión tropiezos, como lo recuerdan continuamente los Evangelis​tas, testigos de sus adversidades, contradicciones y desazones hasta llegar a su final del Calvario.

   Los educadores cristianos saben por experiencia que son muchos los tropiezos que ellos encuentran cada día y están ambientados y preparados para luchar sin desalientos y sin desconciertos. Todos los Fundadores han recordado insistente​mente que los obstáculos son el sello de Dios.

   Gabriel Taborin (1789-1864) recuerda:


   "La experiencia me ha enseñado que las obras más santas y recomen​dables tienen dificultades, sobre todo por falta de hombres sacrificados y virtuosos. El dinero, los placeres, los honores, son, por desgracia, para la mayoría, el dios del siglo. Por eso se encuentran tan pocas vocaciones para la vida religiosa.


   Todos quieren más independencia. Los mismos niños son una prueba de ello: hasta, siendo aprendices, quisieran ganar salarios antes de aprender a ganarse la vida."                       

         (Carta 11 de Julio de 1861)

   No cabe la menor duda de que, visible o no, la lucha por el bien siempre produce buenos efectos en las personas, pues enseña a confiar en Dios, a organizar los propios recursos, a cultivar las virtudes y a no refugiarse en la propia comodidad. Incluso se puede decir que cuanto más cuesta establecer una obra de Dios más bien hace luego y más consuelo proporciona a los mismos que sufrieron por llevarla adelante.

   A veces se suele presentar la tarea educadora como fuente de consuelos por los progresos que se consiguen con los alumnos y las mejoras que en su vida se van manifestando con el paso del tiempo. Si esto puede acep​tarse, en parte, en el orden de los conocimientos humanos, no se puede decir lo mismo en lo relativo a los valores del espíritu. En este terreno hay que respetar la libertad de cada persona y la misteriosa influencia de otras fuerzas o factores que contribuyen a formar al hombre, además de dar consistencia a la tarea docente o escolar.

   Quienes se dedican a la educación llegan a aprender con el paso de los años y el contraste de sus recuerdos acumulados que en educación no se pueden ni se deben hacer profecías.

   Con todo, por duro que sea el trabajo, es legítimo aspirar a que los resultados positivos sean de alguna manera buenos. Se deben presentar como estímulo para seguir trabajando con ilusión en beneficio de los educandos. 

   Emocionan las palabras de la Beata Nazaria March (1889-1943):


   ¡Qué hermoso campo de trabajo son las almas, pero a la vez qué difícil! Si hermosa es la práctica de las obras de misericordia corporales, mucho más lo es la que se refiere a las espirituales. Pero qué difícil es practicar éstas. Si repugnante es curar las llagas y la podre de los cuerpos, mucho más es curar la podre y las llagas de las almas.


   Siente una ese vaho de culpas que asfixia, siente repugnancia hacia el alma llena de lepra de pecado. Y, sin embargo, llena de fe, se lanza a esa cloaca para buscar la perla que tanto ha costado a Jesús. Y !qué alegría se experimenta cuando se la puede encontrar y llevarla a los pies del Reden​tor!"                                        


(Diario. Febrero, 1926)

   Si la lucha por el bien encierra tantas ventajas, es en ella donde hay que hallar la explicación de que la Iglesia haya permanecido en el mundo dos milenios cumpliendo la misión para la que fue enviada al mismo por Jesús. Eco y reflejo de ella, los Institutos atraviesan las mismas situaciones y respuestas: las dificulta​des que les sobrevienen, interiores y exterio​res, se convierten en una señal de predilección divina y en la causa de que se afiance en el mundo su misión y se comprometan más cuantos en ella participan.

4. 2. 3. Debemos recor​dar la fortaleza cris​tiana, que se manifiesta con actitudes de comprensión y bondad.

   Los Fundadores de Institutos educadores tienen la intuición de que la función que ellos apoyan y promocionan es mucho más difícil que otras. Y, sin embargo, es incomparablemente más necesaria, pues de ella depende la correcta configura​ción de la conciencia de los creyentes.

   Una de las palabras que más emplean en este terreno es la de paciencia, pues saben que la tarea educadora supone tiempo, serenidad, reflexión, continui​dad, valor, energía moral a prueba de desalientos y de persecuciones.

   S. Vicente de Paúl (1581-1660) decía:


  "Con mucha frecuencia se echan a perder las obras buenas por querer ir dema​siado aprisa y obrar según las propias incli​naciones que se llevan tras sí la discreción y el buen juicio haciendo aparecer como facti​ble y oportuno lo que no es. Y esto se ve después por los malos resultados".                                                       




(Carta IV. 364)

   Esa fortaleza no es sólo virtud personal, sino también profesional. Sobre las propias riquezas morales y espirituales se tienen que construir las que son propias de los alumnos. Por eso implica especial responsabilidad el saber desarro​llar la actitud comunicativa de quien da la vida a los otros. Con el cultivo de la comunicación se acrecienta el servicio apostólico. Si no se cultiva este valor, fácilmente se malgastan las energías y se disminuyen las posibilidades de hacer el bien en el propio entorno.

   San Enrique de Ossó (1843-1896) lo proclamaba con persuasión:


   Es pues esencial hacerse amar. No se obtie​ne el ser amado sino amando con amor lleno de dulzura. La dulzura de la caridad es la llave de los corazones, es quien los abre, es su imán y los une".

                                                


(Guía práctica del cateq. 6. 2. 3.)

   Si las obras de Dios han avanzado con frecuencia en medio de dificultades y si han conseguido realizar verdaderos portentos de caridad y de cultura en la Iglesia, se ha debido a la generosa abnegación de muchas personas que no se miraron a sí en sus gustos e intereses, sino que pensaron prioritariamen​te en las convenien​cias ajenas. Fueron modelos de fortaleza, capaces de vencerse a sí mismas, más que de proclamar victorias sobre los demás.

   En el campo educativo, la fortaleza se manifiesta, sobre todo, en la capacidad de vencer el desaliento, en la actitud de benevolencia y en el mantenimiento de la paz y de la seguridad, como mejores instrumentos para comunicar la verdad a todos los que la han perdido.

   Así lo reconocía San Marcelino Champagnat (1789-1840):


   "Sobre vuestras virtudes se apoya la formación de los alumnos; y son los ejemplos los que ayudan a ordenar su conducta. !Qué importante y sublime es vuestro empleo! Permanecéis constantemente en medio de quienes Jesús ponía sus delicias, pues prohíbe a sus discípulos que alejen a los niños de su lado".    



  (Carta 21 Enero 1830)

   Sin una gran capacidad para bucear en el fondo de los corazones humanos no se puede conseguir el tacto pedagógico que permite conseguir una suficiente fortaleza humana para no desanimarse ante lo rechazos.

   Educar un corazón humano es algo muy original, mucho más que escribir un libro o perfilar un poema, más que esculpir una imagen o edificar una casa, mucho más que cultivar un terreno o programar un viaje. Es mejorar a un ser humano. Y sabemos que, si en este mundo existe algún ser misterioso e impredeci​ble, es el corazón del hombre que comienza su caminar terreno.

   Por eso, otra gran intuición de los Fundadores suele ser la que conduce al amor y al respeto al niño como misterio, como desafío, como proyecto humano. Por pequeño y por sencillo que parezca, es sublime y grande. Merece amor y acercamiento progresivo a su mente y a su corazón, para ayudarle a caminar con esperanza. No basta conocerle desde la perspectiva general y especulati​va, sino con la peculiariedad y la originalidad que se alberga en cada nombre propio.

   Andrés Manjón (1846-1923) decía:


  "El maestro prudente no sólo estudia libros, sino alumnos, cuyo genio, cultura, capacidad, educación y carácter ha de conocer, a fin de proporcionarle medidas pedagógicas adecuadas a su capacidad.


   Nada más antinatural que el rasero de la igual​dad en una escuela, pues cada alumno tiene su modo de ser y nada más desmoraliza​dor que la ausencia de una regla común a la cual todos se atengan". 

                             

   (Manjón.  El maestro mirando hacia dentro I, 10)

   Las formas de conocer a cada hombre son diversas. Pero, en una suelen coinci​dir todos los grandes educadores. Es la que alude al trato familiar y a la disposición de cercanía que son los rasgos típicos del buen docente.

   Pocas cosas aconsejaron tan frecuentemente a sus seguidores como bucear en el corazón de sus alumnos para llevarlos con más facilidad hacia el bien, hacia la verdad, hacia la paz, en definitiva hacia Dios.

   San Ignacio de Loyola (1491-1556) lo aconsejaba así:


  "Hay que tener con los hombres mucho trato y familiaridad por la causa buena. Aunque en ocasiones haya que inclinarse algo a lo humano, con​descendiendo con el natural de los hombres, sin embargo para que las conversaciones con ellos no sean inútiles hay que atraerlos siempre a cosas  de edificación".                            


            (Carta 24. 1549) 

   Esto sólo es posible cuando hay amor. Entonces se hacen maravillas en educación. El amor pedagógico que unos llaman ternura, otros abnegación y algunos afecto humano, se halla por encima de cualquier catalogación vulgar. Pero resulta tan condicionante que sin él la obra de la educación resultaría incomprensible e irrealizable.

   Se puede decir que en este punto todos, sin excepción, han repetido las mismas palabras. San Juan Bautista de la Salle (1651-1719) escribía unas que pueden resultar paradigmáticas y daba la pista de los caminos que siempre se deben seguir  en esta singular empresa:


   "Dos cosas tenéis que desa​rrollar y son necesarias como conductores de almas: 


   Primero virtud no común, que sirva de ejem​plo a los demás; ya que, si los que conducen a otros pier​den el recto cami​no, también se extraviarán quienes los siguen.


   En segundo lugar, debe ser pa​tente en voso​tros especial ter​nura con las almas que tenéis confiadas, de modo que cuanto pueda perju​dicar a estas ovejas sea vivamente rechazado por vosotros. Esta ternura despierta en las ovejas amor al pastor y las mueve a complacerse en su com​pañía, pues allí encuentran descanso y alivio. 


   ¿Queréis que se aficionen al bien vuestros discípulos? Prac​ticadlo primero vosotros. Mucho más les convenceréis con el ejemplo de un proceder moderado y modesto que con todas las palabras que les pudie​rais decir. ¿Queréis que guarden silencio? Guardadlo primero vosotros. Sólo en la medida en que seáis comedidos y circunspectos, conseguiréis que lo sean ellos".                                             


         (Meditación 33. 2)

   Los Fundadores siempre soñaron con hombres libres y disponibles, no con sabios, con fuertes, con ricos, con figuras famosas y con buenos dirigentes de las empresas.

   Apreciaron la inteligencia humana y las habilidades en cada uno de los proyectos que fueron realizando. Pero pidieron siempre a Dios gentes abiertas al servicio y no seres inquietos por los triunfos.

   Así lo expresaba José María Escrivá de Balaguer (1902-1971):


   "Me gusta hablar de la aventura de libertad, porque así se desenvuelve vuestra vida y la mía. Libremente como hijos, insisto, no como esclavos, seguimos el sendero que el Señor ha señalado para cada uno de noso​tros. Saboreamos esta soltura de movimientos como un rega​lo de Dios. Líbremente, sin coacción alguna, porque me da la gana, me decido por Dios. Me comprometo a servir, a convertir mi exis​tencia en una entrega a los demás, por amor al Señor Jesús. Esta libertad me anima a clamar que nada en la tierra me separará de la caridad de Cris​to" (Rom. 8. 39)."

                                                                             

      (Amigos de Dios 35)

    4. 3.  La alegría de la esperanza profesional.

   Se la puede traducir con términos de gozo, optimismo, fidelidad, empeño, es​fuerzo, etc. Es que la educación, sobre todo la cristiana, es siempre un fruto de la confianza en el porvenir, de la esperanza en la vida y en los hombres, de la alegría por el bien que se realiza o se puede realizar. Ninguna tarea eclesial como ésta necesita tan buenas disposiciones. Con esa visión optimista, a pesar de las dificultades, de la lentitud de los cambios, de los frecuentes desconciertos, se puede hace la obra de Dios.

   La educación no es tarea para pesimistas o espíritus depresivos. Los educandos son seres humanas que no tienen pasado y sólo miran hacia el porvenir. Cuando el educador es capaz de dejar atrás su propio pasado y mirar al futuro de los que educa es cuando realmente llega a ser educador de verdad.

   S. Felipe Neri (1515-1595) decía:


   "El espíritu alegre conquista más fácilmente la perfección cristiana que el espíritu melancólico. Hijo mío, sigue con tu alegría, pues ella es óptimo camino para llegar a la perfección".          
          (Biogr. H. Belloso pg. 264)

   Pero no se podrá llegar a la esperanza y al gozo de la confianza en Dios y en los hombres, si en el corazón del educador no dominan las riquezas de la sencillez, la fortaleza de la humildad, la grandeza de la vocación profesional de educador que sabe abajarse al niño para llevar al niño a Dios. Sólo los espíritus grandes saben hacerse pequeños y logran elevar a los que Dios les confía.

	PRIVATE 
  Mensaje sobre LA ALEGRIA PEDAGOGICA

	  Los Fundadores fueron conscientes de que la alegría es un lenguaje

   imprescindible en la transmisión valiente del mensaje cristiano. 

     Por eso pidieron a sus seguidores gozo, paz, entusiasmo, felicidad.

	  Referencias especiales
  * Teresa de Calcuta. La alegría es necesaria en la vida
6.588/5.3

  * Sta. Rosa Molas. Cumplir el deber da felicidad
5.41/3.7

  * Sta. Emilia Rodat. No hay apostolado sin alegría
4.30/1.5

  * S. Felipe Neri. Alegría es el alma del apostolado
3.165/3.8

  * S. Juan Eudes. Tenemos que vivir siempre alegres
3.266/2.3

  * Juana Chezard. Sin alegría no hay apostolado
3.248/3.5

  * Manuel Marín. El apóstol necesita vivir alegre
4.206/3.4

  * San E. de Ossó. Sembrar suavidad en los demás
5.104/4.4

  * Ana Mª Rivier. Para educar es preciso alegría
3.396/5.4

  * Elena Bettini. Dios es paz y felicidad
4.401/3.1


   Son muchas las intuiciones que podríamos recopilar. Tantas que nos debemos preguntar con todo rigor científico si se puede elaborar un manual de pedagogía cristiana sin las aportacio​nes abundantes y geniales de los Fundado​res. 

   El Beato Pedro Poveda (1874-1936) indicaba:


  "Cualquiera que conozca algo de la histo​ria de la pedagogía y que haya fijado la atención en los frutos que produjeron sus hombres más notables habrá de reconocer que no fueron ni la escuela ni el método ni el mena​je ni otro factor cualquiera los que produje​ron tantos bienes, aunque esos factores no sean cosa despreciable. La causa fue, es y será siempre la vocación de los grandes pedagogos, la vocación de los que hoy profesan amor a la enseñanza y la vocación que tendrán sus sucesores".

                                                     

     (Consejos a las profesoras. Vocación).

   Todos ellos se sienten orgullosos de haberse dedicado a una tarea tan excelen​te y tratan de contagiar a otros. Saben que al final merecerá la pena:


  - Es una función en donde el silencio de las cosas y de los hombres parece suficiente recompensa, pues los niños no pueden valorar en profundidad lo que con ellos se hacen, pero de ellos depende la vida, la sociedad y el futuro de la humanidad.


  - Ofrece, a quienes se dedican a ella, grandes ocasiones de vivir de la fe, de practicar la esperanza y de descubrir lo que es la caridad, ya que los resultados nunca son inmediatos.


  - Es con frecuencia despreciada por la sociedad mundana, la cual prefiere labores profesionales de mayor brillo y de mejores rentabilidades inmediatas, pues no todos son capaces de entender lo que significa educar al hombre.


  - Fácilmente sugiere la impresión de que se malgasta el tiempo, al ver cómo muchos de los trabajos parecen perderse en el menosprecio y en el abandono. Pero no resulta injusto afirmar que no existe en la tierra ninguna otra profesión tan rentable como la dedicación al hombre en sus primeros años.


  - En ella hay que estar continuamente comenzando de nuevo, pues la formación del niño y del joven exige paciencia sin limites, constancia sin vacilaciones y serenidad sin medida.


  - Resulta fatigosa y monótona, ya que siempre hay que estar realizan​do lo mismo con sentido de adaptación, con actitud de escucha, con animosa resignación, todo lo cual a primera vista es fatigoso, monótono y aburrido, aunque en verdad sea apasionan​te.


  - Se desarrolla siempre con temor al error y con la impresión de que se puede ser culpable de fracasos, de insuficiencias y desviaciones, aun cuando pronto se descubre que en educación nunca existe el fracaso.


  - El olvido y la ingratitud son, por parte de los alumnos, el premio al esfuerzo del educador, como es natural en personalidades inmaduras que sólo viven el presente. Incluso hasta los que deberían ser más sensi​bles a la labor realizada, como son los padres, las autoridades y la sociedad entera, parece olvidar y infravalorar la función y el esfuerzo del educador. Pero los educadores saben que su mayor gozo está en la propia conciencia ante el deber cumplido y en la esperanza de que Alguien Superior es quien dará al final el galardón.

   Parece esta lista un catálogo de reivindicaciones laborales. Es simplemente un panorama de principios que frecuentemente afloran en los mensajes escritos de los Fundadores, para que sus seguidores no ignoren lo costoso de la empresa en la que se embarcan y la fe, la esperanza y la ilusión que necesitan poner en ella.
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